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El 20 de marzo de 1903, es una fecha de
la mayor relevancia para la historia de la consti-
tución de la propiedad rural en el Territorio de
Magallanes, pues ella corresponde a la fecha de
realización de los primeros grandes remates del
dominio de tierras fiscales en ese Territorio de
Colonización. Tal como señaló Lautaro Navarro
Avaria, en su acucioso estudio “Censo General
del Territorio de Magallanes” (1908), aquella fe-
cha es verdaderamente memorable en la historia
del Territorio de Magallanes.

Según el mismo Navarro Avaria,
constituída ya, siquiera en parte, la propiedad
rural, ello iba a permitir dar mayor desarrollo a la

ganadería, mejorando sus condiciones para ha-
cerla más productiva i permitiendo establecer tan-
tas industrias que de ella se derivan (Ibid).

En la presente nota se pretende hacer una
breve referencia a los antecedentes jurídicos que
llevaron a esa importante fecha, y establecer una
relación entre los mismos, como manifestación
de la política pública seguida por el Estado chile-
no, la que es analizada desde un punto de vista
histórico-jurídico.

Por cierto, si bien la subasta se realizó en
Santiago, desechando una petición dirigida al Go-
bierno para que se efectuara en Punta Arenas,
no por ello el remate deja de ser un hecho de la
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mayor trascendencia para la historia magalláni-
ca, como advierte el propio Lautaro Navarro.

Desde luego, la ley que autorizaba por pri-
mera vez el remate del dominio de tierras fiscales
en el Territorio de Magallanes, fue promulgada
con fecha 13 de enero de 1902, bajo el N° 1.518,
y en ella se dispuso la venta en pública subasta
de hasta un millón de hectáreas en un plazo de
tres años.

Con anterioridad a la dictación de la refe-
rida ley, la explotación de la tierra rural en el Te-
rritorio había estado fundada jurídicamente en
la mera ocupación de hecho o en las concesio-
nes de la autoridad, ya sea a título de venta di-
recta -con precios pagaderos a plazo-, o bien en
la forma de arrendamientos, a plazos de hasta
20 años, y en ambos casos bajo ciertas condicio-
nes relativas a la explotación efectiva de la tierra.
Cabe recordar que la Ley N° 31, de fecha 11 de
febrero de 1893, había autorizado el arrenda-
miento, por medio de pública subasta, de terre-
nos fiscales del territorio Magallánico, Tierra del
Fuego e islas australes de la República...mientras
se dicta la lei jeneral sobre tierras públicas que
pende ante el Congreso Nacional. Por cierto, esa
lei jeneral nunca fue aprobada, rigiendo entre
tanto las escasas disposiciones contempladas so-
bre la materia en el Código Civil chileno, que
declaraba -y aún declara- que son bienes del Es-
tado todas las tierras que, estando situadas den-
tro de los límites territoriales, carecen de otro
dueño (art. 590).

De esta suerte, la citada Ley N° 1.518, de
1902, modificó de modo sustancial la política
seguida hasta esa época por el Estado chileno
respecto de las tierras fiscales de Magallanes. En
efecto, esas tierras se consideraban sujetas al do-
minio patrimonial del Estado, conforme a la tra-
dición del regalismo hispánico, enraizada  en el
ius commune, y adoptada por Andrés Bello en el
Código Civil, aprobado en 1855. Según esta tra-
dición, se hacía imposible la adquisición del do-
minio predial de tierras baldías, en virtud de la
mera ocupación o por la posesión que conduce
a la usucapión romana, como efecto del princi-
pio Fiscus ubique praesens, según la expresión
del jurista bajomedieval Accursio, de acuerdo a
la cita de Santiago Montt (2002).

Por cierto, si bien la Ley de 20 de agosto
de 1857, promulgada bajo el gobierno de Ma-
nuel Montt, había autorizado la venta en pública
subasta de todos los fundos de propiedad fiscal
que convenga enajenar, en armonía con lo dis-

puesto en el precitado artículo del Código Civil,
tal autorización había sido utilizada en forma su-
mamente restrictiva y, por lo menos en Maga-
llanes, sujeta a la tarea de parcelación, que corría
pareja con el paulatino conocimiento geográfico
del Territorio.

Por otra parte, es necesario recordar que
el Decreto del Presidente José Joaquín Pérez, de
fecha 2 de diciembre de 1867, que fijó las dispo-
siciones fundamentales para la colonización del
Territorio, otorgaba a las familias de los colonos
establecidos en Magallanes o que fueran a esta-
blecerse allí...una suerte de tierra cuya extensión
será determinada por el Gobernador, no pudien-
do exceder de 25 hectáreas al padre de familia i
12 a cada uno de sus hijos varones, mayores de
14 años. Tal “suerte de tierra” era entregada a
título de venta, y su precio se pagaba a plazo,
dejando la propiedad gravada con hipoteca en
favor del Fisco.

En suma, la actividad ganadera, de tanta
importancia para la región hacia fines del siglo
XIX, estaba fundada sobre bases precarias e ines-
tables, lo que afectaba su apropiado desarrollo,
ya que la explotación de la tierra a gran escala
no estaba amparada en un régimen de propie-
dad.

Por ello, y tal como señala el insigne histo-
riador regional y Premio Nacional de Historia,
Mateo Martinic Beros (1992): la aspiración más
sentida de los colonos ganaderos era la de obte-
ner seguridad en la permanencia sobre los cam-
pos poblados con su esfuerzo, mediante la pro-
piedad.

El mismo Martinic describe en forma
pormenorizada, al referirse a la forma de consti-
tución de la propiedad rural, en el Capítulo X del
primer Volúmen de su magna “Historia de la
Región Magallánica”, los antecedentes de la su-
basta del 20 de marzo de 1903:

El acto del remate se realizó con impresio-
nante celeridad y en medio de la expectación de
los interesados, en una operación que puso en
evidencia la habilidad de los capitalinos. Los
rematantes del 22 de marzo fueron 21 personas
naturales y la Sociedad Ganadera de Magallanes,
la gran triunfadora de la jornada, como que ganó
para sí 16 lotes con 220.884 hectáreas.

Aunque el texto recién citado no aclara si,
en definitiva, el remate fue el mismo día 20 o el
22 de marzo, cabe señalar que, entre los particu-
lares que se adjudicaron tierras en esa oportuni-
dad se encontraban “antiguos estancieros”, se-



159REMATE DE TIERRAS FISCALES EN EL TERRITORIO DE MAGALLANES

gún señala Martinic. Entre esos particulares, éste
último menciona a José Menéndez, Juan
Blanchard, Carlos Roca, Tomás Saunders, Stanley
Wood, Alejandro Morrison, Enrique Wagner,
Andrés Bonvalot, Pablo Lemaitre y otros desta-
cados pioneros de la región.

De acuerdo a los datos proporcionados por
el mismo Martinic, esta primera subasta del do-
minio de tierras fiscales magallánicas compren-
dió un total de 747.958 hectáreas, repartidas en
55 lotes, de una extensión variable cada uno, aun-
que siempre superior a 15.000 hectáreas, corres-
pondientes al distrito sudpatagónico oriental, más
una fracción de la parte norte de la península de
Brunswick.

El resultado del remate fue la acumulación
de tierras en pocas manos, lo que a poco andar
conduciría a la reafirmación de un hecho econó-
mico que ya venía insinuándose como lo era la
afirmación del latifundio como forma de explota-
ción agraria, según puntualiza acertadamente
Martinic.

Por ello, no resulta extraño que, sólo a
partir de la subasta del dominio de las tierras fis-
cales en la región, la actividad ganadera a gran
escala pudiera experimentar su mayor auge. Así,
la masa ganadera lanar en Magallanes aumentó
de 1.089.000 ovejas, en 1900, a 1.874.650, en
1906, culminando en una economía surgida de
la empresa colonizadora (que) estaba signada por
la crianza ovina y estructurada sobre la misma en
sus fases de explotación pastoril, industrial y co-
mercial. Sin embargo, como advierte el propio
Martinic, más deseable habría sido en aquél mo-
mento un criterio más social, de modo que, sub-
dividiendo en mayor grado la superficie del
distrito, hubiese permitido un mayor arraigo
poblacional y un incremento en el número de
habitantes, aunque tal medida significara menor
rentabilidad empresarial.

La misma opinión había sustentado Juan
Bautista Contardi, pocos años antes del remate
de 1903. Según relata Lautaro Navarro: Comba-
tió el señor Contardi la formación de grandes so-
ciedades anónimas que se harían dueñas de la
mayor parte de la sección rural, siendo que lo
que convenía al Territorio era la subdivisión como
medio de aumentar su población i dar así acceso
a tantos pequeños capitalistas que querían esta-
blecer estancias en campos propios.

Con todo, a cien años de distancia, cabe
recordar las circunstancias del remate del 20 de
marzo de 1903, en la medida que aún repercute

en la vida regional, y también porque constituye
la manifestación de una primera integración de
la Región Magallánica en un proceso de
globalización de la economía mundial, durante
el período de 1875 a 1914.

Según señala el historiador inglés Eric
Hobsbawm (1998), esa etapa está caracterizada,
entre otros factores, por la relación entre el sector
industrial del mundo, que se desarrolló mediante
una revolución continua de la producción, y la
producción agrícola mundial, que se incrementó
mediante la incorporación de nuevas zonas geo-
gráficas de producción o de zonas que se espe-
cializaron en la producción para la exportación,
todo ello en un proceso de rápida globalización
de la economía mundial, y con una clara preemi-
nencia británica, como ha demostrado también
recientemente el profesor Martinic (2002), en su
trabajo sobre la participación de capitales británi-
cos en el desarrollo económico del Territorio de
Magallanes.

Es posible sostener que, en el período des-
crito por Hobsbawm, se dieron las condiciones
que permitieron generar un interés económico sig-
nificativo en la constitución de la propiedad
fundiaria en Magallanes. Este interés es el con-
texto que explica, más allá del esfuerzo de los
principales colonos locales, el cambio de la polí-
tica del Estado chileno en la materia, que no con-
sideró necesariamente las aspiraciones de la ma-
yoría de los habitantes de esa misma “zona de
producción o exportación”. Lo interesante del
caso es la plena conciencia entre los contempo-
ráneos, como Contardi, acerca de los riesgos de
esa nueva política, cuestión que vale la pena te-
ner presente en nuestros días, bajo contextos no
tan diversos.

En cualquier caso, cabe destacar la impor-
tancia de la regulación jurídica e institucional,
aplicada en el caso de la constitución de la pro-
piedad fundiaria en Magallanes, como un aspec-
to de consecuencias fundamentales para el desa-
rrollo regional.
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